
El programa simbólico de la Catedral de Palma 
por SANTIAGO SEBASTIAN 

AL Dr. iMario Buscl&zzo 

Me propongo, al exponer ante su consideración un tema tan conocido 
como el de la catedral palmesana, hacerlo con un cambio metodológico. La 
Historia del Arte, una de  las ciencias hist6ricns más rccicntcs, ha progresado 
mucho en  10s últimos tiempos, sin duda porqne 10s ohjetivos que pcrsiigue 
son más ricos. Y dentro de la misma Historia del Artc cada dia sc cultivu 
rnenos la historia tradicional derivada del positivismo y del f o r n  a I'  ismo, cs 
dccir, la historia d,e 10s estilos; en opinión de  Sedlmayr la Historia del Artc, 
cultivada por sí misma, ha pasado de moda.' 

La catedral es un mundo muliiforme, plcno de sentido y formas. Peso 
aquí no se ha  planteado un problema tan sugestivo como el dc su sim- 
bohgía. El objeto de estas consideraciones es camhiar el punto de vista, es 
decir la perspectiva historiográfica, llamando la atención sobre el posible 
significado dc este monument0 cardinal dcl arte mallorquín. 

TRANSFORMACIONES DE LA IGLESIA VISIBLE 

Para 10s teólogos de la Eclad Media la iglesia material fne símbolo de la 
iglesia espiritual: ellos decían Ecclesia matcrinlis signilicat ecclesiam spiri- 
rilualem. EI comentarista medieval trataha de relacionar con la fe cristiana 109 
efectos visibles, 10 cua1 era posible gracias al símbolo, así 10 visible de la 
eccZcsia materialis debía de encontrar su oorrespondencia en 10 invisible de la 
ccclesia spiritmzis. 

1 H. SEOLAMYI~: Epocos y obres artisticos. I, 190. Trad. dcl alcmiln. Ed. Rialp. Madrid 1965. 
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Se& demuestra la historia de ,la iconografia medieval, el sirnbolisrno 
deriva d c  muchas fuentes; no solo hechos sino iambién 10s misterioc. mis pro- 
fundos de la Religión dueron cxpresados por medio de simbolos, que desd- 
fraban ficiimente 10s que sabían leer e interpretar las imágcnes tanto arqui- 
tectónicas como escultóricas o pictóricas. La Redención de la humanidad cla- 
ramcnte sc explicaba por mc,dio ‘de las correspondencias tipológicas entre el 
Antiguo y el Nuevo Testamento; tod,o lo que el hombre de la época gótSda 
neccsitaba saber y creer aparece compendiado en la summa d’e interprctacio- 
nes que ofrece la catedral. 

Todo esto fue posible por la riquem y variedad de puntos de intcrpreta- 
ción que ofrecían el Antiguo y el Nuevo TestamenNto, de tal modo que DW 
rando, un autor ,del siglo XIII, comprueba en  la Samgrada Ehri tura  la PE- 
sencia dc un cuádruple scntido: el histórico, el alcgórico, el tropológico y el 
anngógico. “El primer0 comprende 10s hccbos y acontecimientos al pic de la 
letra. La alegoría confiere al discurso un sentido diferente dcl natural y ha- 
bitual de las palabras. La :tropologia designa, en cambio, un discurso moral: 
interpretación d,e palahras que, en senti,do natural quieren, dccir otra cosa, 
según puntos de vista de orden moral. El sentido anagógico, estrechamente 
unido con la alegoría, ‘busca en el texto una rclación metafísica, y” sea con 10 
supraterreno o bien con la Iglesia”.“ 

LA CATEDRAL COMO REPRESENTACI~N 

Ya Bandmann vio que la interpretaoión alegórica del edificio religioso 
pudo tener i,ufluencia en la conformación de ciertos elementos forrnales o en 
la incorporación de clcmcntos extraños al  misrno edificio. Pero el problema 
capital que se plantca es el del origen de una nueva significación del edificio 
religioso,. Es decir, isurgió el nuevo tipo de edifici,o religioso primerarncute 
y lucgo 10s teólogos medievales le ,dieron sentido, o por el contrario se cons- 
truyó ya hajo la inspiración de un nuevo scntido simbóli,co?.” 

P.or 10 quc a la catedral gótica respccta es preciso, considerar la l i ipb 
tesis de Scdlmayr, quien ,nbiertamcnte afirma que la  catedral “rcpwsedta 
algo”, es dccir, es una imagen de la J’erusalén celestial o de un segundo pa- 
raiso. El origen de esta nueva representacién se halla para 81 en la poe- 
sia espiritual del siglo XI, que ejcrció una  poderosa influencia en las innova- 
ciones arquitectónicas. La primcra representación ,dc la catedral se encuenira 

2 J. Sntim: Syniboiik des kirdengebünrles und seiner Austottang in der A u / f a m n g  

J Il. JANTZEN: La arquiroctara góticn pp. 179. Trad. del alen& nuenos Aires, 1959. 
des Mittelolrers pp. 52. Friburgo 1M2. 
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pues en 10s textos Eterarias, tal como muestra la descripción del ,templa del 
Santo Grial en el Juengeren Titurel. La hóveda es una imitación del cielo, ya 
que esti  decorada con piedras doradas y plateadas, con representaciones del 
sol, la luna y las estrellas; iodo el templo como ha  visto Lichtenberg, esta mis- 
teriosamente animado, como la mansión llena de luz en que habita el Señor. 
Los fieles de 10s siglos XIII y XIV, que tuvieron conciencia del profundo sig- 
nificado de la catedral, debieron de sentirse transportados al cielo al  ver 
s u g i r  aquellas magníficas catedrales góticas. La música y el canto 4 s  
decir- la liiurgia, y las vidrieras de colores fueron elementos que propicia- 
ran la nueva representación de la catedral como Jerusaléu celestial. Este nue- 
vo punto de vista nos hace ver cuan errónea es la i,dea de que las caredria- 
les “tienden hacia ei cielo”; ello snpone que el cielo sea algo lejano que hay 
que alcanzar, pero s e g h  esta meva  visión las crtedrales son una representa- 
ción del cielo, en las que se une intuitivamente la Iglesia triunfante con la 
militante, gracias a un factor sensible. 

LA CATEDRAL COMO IGLESIA REAL 

Antes de estudiar las programas decorativos de las portadas de la cate- 
dral de Palma, es preciso considerar la fundación de la catedral, es decir, la 
vinculación política de este edifici0 sagrada. Como es sabido, el auge de la 
catedral gótica coincidió con el resurgimiento de la monarquia francesa en el 
siglo XII y el tipo de catedral creado en la Ile-de-France se extendió en el 
siglo XIII a las paises que vivían dentro de la órbita de l a  cultura franccsa. 
Sedlmayr ba suhrayado que las catedrales españolas de Burgos, León y To- 
ledo responden a la inñuencia de 10s modelos franceses de París, Saint Denis 
o Reims, mientras que las del Levante, las catalano-aragonesas, derivan del 
modelo de la catedral francesa de bo ur ge^.^ 

Las catedrales del antiguo Reino de Aragón surgieron a fines del siglo 
XIII y se desarrollaron en la primera mitad del siglo XIV: casi coedneas 
surgieron las de  Palma (1296) y Barcelona (1298), mientras que la nueva 
catrdral gótica de La Seo de Zaragoza se empczó en 1313. Como ha  visito 
Serllmayr en Francia, España, Portugal, Dinamarca y Suecia, hubo una es- 
trecha relación entre catedral y mino. Era por dem& evidente la necesidad 
de tener un templo monumental para que sirviera como marco de las cere- 
monias solemnes de  las coronacioncs rcalcs. 

Por 10 que al Reino de Aragón respecta, el ceremonial de la coronación 

H. SEDLIIAYR: OP. cit. I, 176 
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revistió peculiari,dades especiales, der ivada de un modelo francés, según ha 
puntualizado un especialista en estas cuestiones.' Desde Jaime I EI Conquis- 
tador las ceremonias de  las coronaciones reales se celebmron con mayor pom- 
pa y boato en La Seo de Zaragoza. Dentro del reino aragonés las catedrales 
de  Zaragoza, Barcelona, Palma y Valencia fueron de creación real, pero so- 
l o  las tres primeras fueron diseñadas ,de acuerdo con el modelo d e  Bourges, La 
Seo de Valencia se salió de este esquema de la influencia francesa; el proble- 
ma  ,apasionante que Flantea la catedral valenciana ha tratado de  resolverlo 
mi colega Salvador Aldana formulando varias hipo'tesis;' &urniremos di- 
ciendo que la catedral de Palma como sus compnñeras de Zaragoza y Barce- 
lona deriva de  una de las cuatro "familias" ,de la catedral francesa, concrctn- 
mente responde a la variante de Bourges. 

La incomprensión de la relación que hay entre la historia de 10s hechos 
políticos y el significado que comportan 10s monumentos, 'se ha producido 
por el desarrollo obsesivo que ha tenido la historia del arte desde el punto de 
vista formal, es decir, de ciencia cu'ltivada por sí misma. AI proyectar a'hora 
luz sobre la catedral de Palma con esta revisión metodoló,' mica vamos a com- 
prcnderla mejor, al  ver que fue proyeciada y constrnida para que sdrviera 
de escenari0 de las coronaciones rcalcs de la nueva dinastia. Lo trigico dc 
esta monarquia es que en breve tiempo construyera 10s cscenarios de su rca- 
leza: Palacio de la Almudaina, Castillo de Bellver, ca.tcdra1 palmcsana, etc., 
sin que  casi tuviera tiempo de manifestarse en ellos. Por  10 que a la catedral 
respecta como csccnario de las ,coronaciones, carecemos de 'testimonios his- 
tóricos que nos hablen de estos acontecimicntos extraordinarios. s in  cmbargo, 
en  el famoso Códice de Privilegios de Mallorca bay representacioncs de mi- 
niaturas con coronaciones como la de Jaime I y tal vcz la de Jaime 111, que 
en 1332 confirmó las franquicias que sns antecesores habían darlo a la isla.? 

Ya que no tenemos noticia de la coronación de 10s reyes de Mallorca, 
sí nos consta a l  menos 'la de un rey aragonas, Pedro ,IV, que no en vano fue 
iiamado el Cerernonioso. Vale la pena hacer una mención de este hecho exira- 
ordinari0 ocurrido en la catedral el año de 1343 y que el mismo rey cuenta 
en su Crónica: 

5 P. E. S c n n n ~ :  Die Krünsng im kalolanirch-aragones*ehcn KBnigreich, HOMENAT. 

' s. ALDANA FERNÁNDEZ: La catedral de Valencia y 1"s iglesks redes europcas. Diari0 
GE A ANTONI RUBIO I LLUCH, 111, 598. Barcclonil 1936. 

LEVANTE 21.X.1966. Vnloncin. 
7 .i. M." QUADIIADO: E1 Códice de 10s Reycs o sea el Rey  de 10s Cúdices en el Archivo 

de Mallorca. MUSEO DALEAR 111, 361-392, Segunda Epocn. J. PONS Y M ~ n ~ u i s :  El Cúdicc 
de Prbilegios de Mallorca. Palma s/a Col. Ponor;imn hlcilr .  P. BoHlGAs: La illtisLraciÚn y la 
decoracidn del libro monucrito en Catnlsn ia... pp. %-108. Barcelona 1965. 
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A consecuencia de nuestra determinación, pues, la noche del sábado 
dia veinte y uno del mes referido fuimos a la iglesia de la Seo donde nos qoe- 
damos a velar durmiendo en la misma aquella nocbe; y al domingo por la ma- 
ñana salimos de la sacristía de la Seo vestido y arreglado in sede majestatis”, etc. 
etc., y continúa con la descripoión del traje y ceremonia.’ 

Si bien se ha dicho que Pedro IV se coronó iey en Mallorca, la fármula d~ 
la ceremonia fue diferente y más bien de 10 que se trató fue de su seconocirnien- 
to como rey, empleando un ceremonial semejante al de la coronacih. 

Pero será preciso estudiar las portadas o portales, verdaderos retablos en 
piedra en 10s que se podían expresar 10s grandes mivterias de la Religión Ca- 
tóiica y lo acontecimientos que debían de ser recordados por 10s fieles. El portal 
de  la Almoina por inconcluso quizá, resultó inexpresivo, por elio analizaremos 
10s dos portales restantes en orden a conocer mejor el programa simhólico de 
mestra catedral. 

“ 

PORTAL DE LA SANTA CENA 

El actual Portal del Mirador fue conocido antiguamente como de 10s AP& 
tolos ,(portalis Apovtolorum versus mare), pero consideramos p e  el nombre rnás 
propio es el de la Santa Cena por tener este tema singular, que juzgamos unido 
a la historia social y religiosa de la Ciudad. La obra se emprendió hacia 1389 
bajo la dirección del maestro mayor Pedro Morey, arquitecto y escultor. No 
solo se atribuye a 81 la parte arquitecthica sino también la Virgen del parteluz, 
verdadera joya de todo el conjunto. La obra de  más significaciihn histórica y de- 
corativa fue la Santa Cena, por Juan de  Valenaiennes, que recibió pagos m 
1398.8 

8 Crónica de Pcdro I V ,  escrita on lemosin por el  misrno monarca y trnducida al castc. 
llano por Antonio de Bofarull pp. 154, Barcelona 1850. 

La labor de Valenciennes eontinuú ires años m h  yn que también realizú el g ~ p o  del 
Padre Etcrno con 10s Bngeles quo 10 flanquean, ocho profctns, cimo ángoles y otms elemontos 
dccorntivos. Otroa escultores fueron Enrique Alamant y Antonio Canet. Guillermo Sagrera vino 
a e n c i l r ~ a r ~ c  de la obra en 1420, entrcgvndo dos años mis tnrde la magnifica estatua de San 
Pedro. Camplctarcmos ESIB parte infamrativa añadiendo que el cabildo estuw muy celoso en 
la eonrervaciún del portal prornoviendo en 1610 normas contra 10s isnorantes que 10 mutilaban 
y ensucinbm hasta que hubo de tomar la drástiea medida de corrado con una veris de hierro. 
Corno 1.1 liermosa Virgen del pvrteluz sufria mucho con la humedad, fuo sustituida en 1917 
por una copia dc Guillermo Galmés, pasando la primitiva al Museo Diocesuno. P. Pi~nnnen y 

TIlE AKT BULLETIN, XXI, 47 (1939). P. A. MULET: Estarnpes de la catedral pp. 11-14. 
Palma 1951. 

8 

J. ~ . a  QUADRADO: isics B ~ I ~ ~ ~ ~ ~  pp. 711.52.  arcd dona 1888. N. E. WETW: Caiuerrno sagrera, 
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La portada aparece dentro de un profundo pórtico, y su de'coración que& 
reducida a la severidad que proporciona el diseño de 10s clementos arquitectó- 
nicos, pese a la presencia de ornamentaciones flamígeras. La reiteración de  hor- 
nacinas ha  querido recordarle a Wethey el estilo perpendicular inglés. Ya I+ 
ment& Jovellanos que el maguo programa iconográfico del portal quedara incon- 
cluso. En el siglo XV decayó el entusiasmo que permitió levantar la soberbia fá- 
brica un s i l o  antes. De haberse completado escultóricarnente e l  com$licado y 
rico marco arquitectónico, ,trazado tendriamos un conjunt0 de mis  de sesrnta 
esculturas exentas más la labor de 10 que es estrictamente la puerta. Ninguna 
hipótesis se nos alcanza para inventar las f i .pras  que ocuparían las cincucnta 
hornacinas que han quedado vacías. Si pareoe que se pensó en un Apostolado, 
del que fueron hechas San Pedro, San Pablo, San Andrés y Santiago; la estatua 
de  San Juan Bautista desentona del conjuuto iconográficarnente considerada. 

Hoy el estudio iconográfico tiene que limitarse a la portada en su sentida 
mis riguroso, abarcando el 'timpano y lams dos arquivoltas.. En el eje de la com- 
posición se halla la noble figura de la Virgcn con el Nixío, de tamaño natural, 
quc dccora el parteluz. Parece inspirada por un Vrecedcnte clásico y puedc rc' 
lacionarse por su estilo con c1 arte d,e Giovanni Pisano; fechada en 1389-94, la 
atribución a Pedro Morey parecc bastante aceptable. La presencia de la Virgen 
es por demás natural ya que se trata de una catedral dedicada a Maria, y ésta 
debía de estar presente en  un punto can visible como el parteluz. Este eje de si- 
metria se proyecta verticalmente equilibrando la composición del ,timpano y de 
las dos arquivoltas que 10 conforman. Prccisa'mente, las claves dc las dos arqui- 
voltas se han aprovechado para colocar las figuras de la Virgen y del Angel en 
la escena de la Anunciación. E h  no fne colocada al azar sino porque era el pun- 
to de paTtida de todo el programa religioso que había que prcsentar en el portal. 

La prcsencia del arcángel Gahri,el, el Mensajero, conlleva la apnrición, en 
una de las arquivollas, de 10s coros angélicos: 10s de la izquierda están tocando 
instrumentos musicales, mientras que 10s de la derecha soplan en trompetas. 
Un grupo está presidida por el arcángel San Miguel, que sc halla rematando 
al dragón; el otro grupo está enca,bezado por el arcángel San Rafael, que va 
acompxíiando al joven Tobías. Queda clam la idea: 10s coros angélicos fueron 
convocados para honrar a la Madre de Dios, y precisamente un arcángel, San 
Gabriel, fue el encargado de Anunciar a Maria que seria la Madre de Dios; 
en 10s coros angélicos no  podian faltar 10s arcángeles San Miguel y San Rafael, 
pues cllos tres fueron 10s Únicos a 10s que el Concilio de Letrdn (74.6) limitó 
el culto. 

Pero era necesario convocar todavía a otros personajes que se hahían 
preocuppado por el anuncio del Nacimiento de Cristo. De aquí que se ricdicaran 
10s dos iramos de la arquivolta interior a 10s personajcs del Antiguo Testamen- 
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to que anunciaron la venida del Mesías: profetas y patriarcas principnl- 
mente. 

Abraham es el primero que tcnemos en la arquivolta de la derecha, é1 
aparece en ei momento de sacrificar a su hijo Único Isaac, 10 que se intcryreta 
como la imagen de Dios Padre inmolando al Hijo por la salvación del g h e r o  
h,umano. La aegunda escena e s  rara en la escultura medicval, representa a 
Jacob en el momento de conseguir de su padre Isaac, cicgo y anciano, la 
bmdición que correspondía a Esnú (Génesis, XXVII) ; scgún San Agostin, 
Isaac l~endecido por su padre cicgo es nna prefigura de Cristo, qui: fuc lien- 
decido por 10s profetas de la Antigua Ley, aun sin conoccrle. Dc las trcx cscenns 
rcstantes solo se yuede identificar una: la bcndicibn que cl anciano Jacob 
impartió a sus nictos Manasés y Efraim, hijos de José; scgún rcfierc el Géncris 
(cap. XT.VIl1) ei abualo pus0 SII mano dcreclia sobre la cabcza de Eírairn, 
que era el menor, y la izqwierda sobre la (11: ManasEs, pero para realizar esto 
hubo d e  cruzar sus brazos, tai como vcmos cn la ~pequi:iia escena de la portada 
catcdralicin; para 10s comentaristas de la Eilnd Media el acto 1Ic cruzar las 
manos fue  una prefigura de la Cruz de Cristu." 

Las escenas de la arquivolta dc la izquierdn se reficrcn a 10s proictas. En 
primer termino tenemos a Daniel con 10s tres leoncs, aludiendo a la cscena 
del foso; son muchas las interpretaciones siin~bólicas que sc han (lado dc 
escena, pixo si en las correspondientes dc 10s patriarcas hemos visto claras 
alusiones cristológicas, seria oportuno pensar en otras del mismo tipa, y In 
más común intesprciación de esta escena de Daniel snlvado del roso do 10s 
leones es la de Cristo resucitado, rcscatndo de la corrupción dc la carnc. 

1.n escona siguicnte, en la nrquivolta de l a  izquierda, se rcíiere a otro 
profcta, a Jo& saliendo del ccdceo, que es interprctadn hnbitualmonte como 
una prefigura de la Muertc y Resurrccción de Crisio; a ello rlicron pie Iris 
propias palahras de Cristo en el Evangelio dc San biateo. La tcrcern csci:iia 
parecc referirse al profeta Eliseo, 'a juzgar por el símliolo do la olla, r n  la g i i c  

fueron mezcladas las coloquíntidils con las quc se envenenaron sus discípulos, 
tenicndo entonces que obrar uno de sus milagros (I1 Reyes, IV, 3842). Pre- 
cisamcnte, 10s muclios prodigios que obró le dan ese caricter de prefigura de 
Cristo. Las dos figuras rcstantes do In  arquivolta que esaminamos las idcntifica 
Wetlicy como alusivas a Salomón y David, pcro s i  nos íijamos bien vi:remos 
quc son rlc rcconocimicnto dudoso. Scrin lógico pensar cn otros proietas, 
especialmentc en Isaías. 



Estos grupitos escultóricos de las arquivoltas ticnen su parangón literari0 
en una pieza litúrgica que se representa desde la Edad Media cn la catedral, 
con intervcnción del mismo obispo: La Sibila de Eritrea. Esta profetisa fue  
la más antigua y en un principio se la rclacionó con el Juicio Final, pero cn el 
siglo XIV sc la representaba en conexión con la Anunciación, tema que hemos 
visto cn el eje de simetria de las dos arquivoltas. Quizá 10 más caiactcrístico 
de la ceremonia litúrgica era la “procesión de 10s profetas”, encabezados por 
Isaias, a quien el obispo decía: “Canta tú, oh Isaias, el testimonio de Cristo ...”. 
Este, entonccs, refcría oantando su conocida profecia mesiánica. Creo que no 
podia encontrarse m i s  cercano un paralelo entre la tcmática de una exhibición 
teatral y la representada por las figuras en piedra de la portada; no era la 
primera vez que el teatro influia en las rcpresentaciones artísticas. 

Luego de haber visto tantas alusiones a Cristo en 10s patriarcas, profetas 
y tal vez rcyes de la Aniigua Ley, era preciso quc cn el timpano nparcciera la 
figura del IIijo en uno de 10s momentos culminantcs de su vida en estc mundo. 
El momento elegido fue cl de la Sania Cena, es decir, el de la institución 
de la Eucaristia. Jesús, el Dios anunciada en el antigzlo Testamento, surge en 
el momento de instituir el sacramento del amor: la Comunión. Sohrc cl 
rclieve de la Santa Cena está la figura de Dios Padre en majcstad, mtre  
ángeles turiferarios, danclo carácter sobrenatural a h instituci6n de In Eu- 
caristia. 

La representación de la Cena en una portada se dio con alguna frccnencia 
tanto en Francia como en España desde el siglo XII.” El ejemplo francés 
de Vandeins hasta nos revela el pensamiento que 10s artistas quisieron expresar, 
colocando sobre el dintel la inscripción: 

“Ad mensam Domini peccator quando propinquat 
Expedit nt fraudes ex toto corde relinquat”. 

Es decir: “Csuando cl pecador se aproxima a la mesa del Señor, es preciso 
que 61 pida de tudo corazón cl perdón de sus falias”. 

La promocián de bemas como éste obedeció, en la época románica, a 
neccsidad,es de políiica espiritual. Mále, ha estudiado el problema en In Fran- 
cia del siglo XII y ha  contemplado 10s numerosos brotes de herejía, cspccial- 
mente en el Sur, 10 que motivó la reacción por partc de la Iglcsia, vertiendo 
en piedra 10s misierios y tcmas atacados por 10s herejes. No dd~cmos  olvidar 
quc 10s temas no eran elegidos por 10s artistas sino por un mentor eclc&ístico, 

11 E. 1MnLE: L’ort reli&nz du X I I  sidcle en Fmr~rc ,  420. 11. E. Wcthcy: Oh. cit. 47. 
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que empleaba las imdgenes para llevar a las conciencias un hecho universal o 
una verdad reliD. miosa. 

Trasladando esta problemdtica a la Mallorca de fines del siglo XIV, cuan- 
do  se pensó realizar ei Portal de la Santa Cena, yo me pregunto: ¿existia nqui 
un problema de crisis religiosa como en la Francia del siglo XII?, o por el 
contrario, ¿se repitieron unos temas simplementc porque esiaban ya consa- 
grados por la tradición? Veamos. 

Conquistada Mallorca a 10s drabes en ei siglo XIII, pronto sc convirtió 
en un foc0 de iensiones religiosas y sociales. Nadie como la figura rutilante 
de Ramón Llull, el Doctor Iluminado, nos puedc rcílcjar mejor este prohloma, 
que conoció en su isla nntal la convivencia de tres religioncs en tres grupos 
sociales diferentes: cristianos, judíos y mudéjarcs. El beato’ Raimurido no 
permxneció indiferente ante el problema judío, y de la mismn forma que 
frcnte ai Islam, sustituyó el ideal de cruzada por el de misión.” Dcsdc el 
siglo XIII el judaismo hispana se encontraba en peligro ante el sesurgimiento 
de un nacionalismo religioso cristiano, que se veia exasperado por el crc- 
cicnte poder políiico y económico de 10s hijos de Israel. En esio amhionic 
pronto surgicron las polemicas religiosas en el antiguo’ Reino de Aragím, 
siendo famosa la disputada cn Tortosa (14.13) que lla sido calificatla por l’a- 
cios como la más importaute de las controversias habidas en el Mcdiocvo 
entre crisiianos y judíos. Por ¡o que a Palma concierne sabemos de la impor- 
tnncia de su judcría en cl siglo XIV hasta q u e ¡  fatídico 2 de Agosto de 1391 
cuando fue saqueado el call muriendo 300 judíos a mano de 10s asaltantes; 10s 
supervivientes encontraron ¡a salvación huyentlo fuera de la isla o convir- 
i ihdose antc la alicrnaiiva de “convcrsión o muerte”. Como era de espernr 
aquellas conversiones tenim mucho de aparentes, ya que tras un fervor cris- 
iiano ocultahan las prdcticas de su antigua religión. Por ello el inquisiddr 
Guiilermo Carrera hubo de advertirles a estos ncófitos con un prcgón de 10 
que debían observar “per so que sien reuocats dalguns actes, 10s quals faicn 
mcntras erm juheus, e en 10s quals, alguns delk ,perseueren encarc, e per so 
que sien mils instruhits c confermats en la santa fe cat~lica”.’~ El problema 
aquí se complicó, por cuanto 10s judios o ~convcrsos mdiorquines fueron un 
grupo sociiil muy prcsiigioso: cllos Iueron 10s propulsores del comercio, Iiase 
de la economia islcña, y desarrollnron al máximo 10s instrumentos nliuticos 
con intuición verdadcramente cicntífr’ca.l4 Pese a esto y a su convcrsión el 

l2 E. C o r . m ~ m :  Romón Llull y el  iudoismo en el marco h l tór i co  de fa 1Xad Media 

l a  
bisparin, IESTUIIIOS LIILIANOS n.O 28 pp. 5-46. I’almn 1x6. 

U n  pregón contra 10s judairnriles de Mnllorcn. I!. S. A. L. VIII, 64. 
14 .I. CMI KAROJA:  LOS irLaios en in E ~ ~ ~ G  woaer,tn conternporinen 3 

Madrid 1961. A. Smrannnh: En torno n la sitnación de 10s judios conver~os d e  Mallorca en 
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problema religioso permaneció latentc, como demucstra un documento de la 
scgunda mitad del siglo XV, que trata de las acusaciones que presentaron en 
Palma contra el médico judío Isaac el teólogo Bartolomé Caldentey (14'88) y 
otros clérigos. Entre las muchas acusaciones generales citaré las referentes a 
Cristo y a la Virgen: "Son tau enemigos nuestros 10s judíos --escrilbieron a 10s 
jurados- y nos tienen tal odio, que llaman por 10s m i s  torpes nombres que 
según la doctrina talmúdic's pucden a todas las cosas sagradas que nosotros 
adoramos: Dicen de Jesucristo, Mcsías a ellos prometido y Dios y Salvador 
nucstro, que nació en fornioación y fue hecho en nibda, es dccir cn sucieilad 
monstruosa y de mujer inmunda, condenado al infierno cn inmundicia y pena 
borrihlc, cosa de no decirse. Por esoarnio y hablnndo con 10s cristianos, llaman 
a nuestra Señora Santa Maria, vuestra haria, queriendo signiíicar que diccu 
Maria p r o  la dicción haria significa inficl; entrc ellos la Ilamm Thcmca, es 
decir, manchada".'K No continúo con la cita porque 10s insulios contra la 
Virgcn suben de tono. EI documcnto es interesantc porque nos revela 10 fnertcs 
que debieron ser las tensiones sociales po'r razones religiosas. 

Eslas tensiones en el siglo XIV, el año de 1391, dcgencraron en la irigica 
explosión antisemita, que coincidió con la iniciación del portal de la Eucaristia, 
cn el que el escultor Valenciennes logró que cstas figuras fueran al  mcnos 
dccorativas." Parecía lógico pensar que la poriada se aprovcchnse con fines 
apologéticos, destacando ante todo la Eucaristia, que suponia el milagro, de la 
prcsencia dc C,risto, negada por 10s judíos. No olvidemos que 10s milagros 
cucarísticos tuvieron como fiu desperinr la fe y la picdad de 10s fieles, judíos 
o hcl-ejes; estos milagros ponian de rclieve la presencia de Crislo bajo las 
cspccies sacramentales. No pocos prodigios se cuentan de las sacrílegas pro- 
fanaciones que hicieron 10s juclíos dcl Santísimo Sacramento: la  Hostia fue 
somctida a toclos 10s trances dc la Pn~ión . '~  Ante cste ambicntc, era natural 
que la Iglesia reaccionase a~pologéticamcnie verticndo en piedra el momento 
augusto de la institución de estc sacramcnto. 

De la campaña emprcndida por la iglesia para el afianzamiento de 10s 
nucvos conversos emplcando el poder visual de la imagen, ninguno fuc mis  
cxpresivo que cl desarrollo que se dio al tema de la l'assio Imaginis en Ma- 
llorca. Sólo nos ha llcgado un retablo en piedra, el del santuari0 del Salvador, 

el si& X V .  B. S. A. L XXXI, 4-5. Palma 1961. J. M." QIIIURADO: La iiideria en Mallorcn. 
l ' i h n  1961; con una excelcnte introdtic<:iún dc Muetancr iiujosn. D. L ~ o n c a ,  S. J.: El pro- 
bbmn de lm eor~aersiories de 10s jsdios, y >La R. J&NEZ JIMBNEL: La polirica jidoiiante de 
Al/onao V ,  ambos cn IV CONGRES0 DE BISTOilIA DE L A  CORONA DE ARACON, 45-64 y 
251.262. Palma 1959. 

16 J. X a  Ilooeícoez TEJERIAA: La medicina ntcdieuol en Mnl lor ia  pp. 133. Felanitx 1962. 
Ili A. l h r i r h  SINPEIIE y J. A AINAUD DE Lnsnam: E.seul~z iw gdlicn, 262. Madrid 1956. 

. ~~~ 

17 RI. T H ~ X S :  L~ E U ~ ~ ; ~ L ~ ~  en ei e ~ p ~ i i ~ i .  cap. VI. iiilrcciona 1952. 
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en Felanitx, pero a fines del siglo XVI sab,emos que hubo numerosas capillas 
de la Passio Imaginis en  las iglesias palmesanas de la catedral, Santa Eulalia, 
San Jaime, San Miguel, Santa Catalina y San Nicolás de I’ortopí, y también 
existieronen Deyá, F’clanitx, Po,rreras, Sóller, Montuiri, etc. El retabla dcl 
Salvador de Felanitx parece ser dcl primer tercio del siglo XV y acerca ili: si1 

autor únicamente se sa,bc que fue policromado por Jnan Marsol poc0 antcs 
de 1445; un estudio estilístic0 de  la obra refleja que varias manos iniervinic- 
rou y solo en la escena central de la Crucifixión se logró superar la tónica 
narrativa que es la que informa al conjunta. 

Lo que nos interesa destacar es la iconografia de este retablo, elegido 
tal vcz por ella MI orden a asegurar la fe de 10s ‘conversos del judaismo; c n  
é1 se describe un prodigio que fue difundido por el Concilio de Nicca (787), 
y se rcíicre al hecho de que un judío alquil6 una casa en Bcirut en la que 
encontrú un crucifijo escondido en un armario; enierados sus correligionarios 
llcvaron la imagen a la sinagoga para reproducir en ella 10s trnnccs dc Ik 
Pasión coma sus antepasados obraran con Cristo. Ilegando hasta calvarle una 
lanza cn cl costado, del que brotó sangre y agua, que recogieron y aplicaron 
a varios enfermos, quedando sanados. Asomhrados 10s judíos ante tales maril. 
villas cxclamaron: “¡Gloria a Ti, eterno Dios, que nos has revelado a tu  IIijo 
Jesucristo! ;En Ti  creenios, pcrdónanos, recíbenos!” Ellos mismos acudieron 
a l  obispo cat6lico para que 10s hautizara, y la sinagoga quedó convertida en 
iglesia en la que se veneró’ la imagen de Cristo que había sufrido una segunda 
Pasión.” En el retablo de Felanitx, el snpnesto hecho histórico sc complet6 
con la misma escena de la Santa C,cna que hemos visto en la portada dc la 
catedral, con la que está relacionada estilísticamente. La intcnción apologéticn 
dcl retablo no  puede ser más convincente. 

Perdonen esta disgrcsión, pero juzgué interesante poncr de relicvc estos 
documentos plásticos, que nunca han sido relacionados con la cuestión hebriri- 
ca, uno de 10s capítulos más sugestivos de la historia de Mallorca. Era raao- 
nable la cxisicncia de esta pieza en la parroqnial dc Felanitx, ya que huho 
judería coma tcsiimonian las calles denominadas Call y Callet. 

Finalmcnte ciiaré un testimonia de la liturgin medieval, que aparcce 
recogido en el Breviari0 Mayoricense (Venecia 1506) : la rcprcscntación de 
la Sihila, que recoge un fragmento del Sermo de symbolo contra judeos, errú- 
nenmente atrihuida a San Agustín, que increpa al pueblo de Israel por no  
haber reconocido a Cristo. En esta representación litúrgica, como antes lrcmos 
mencionada, aparecen 10s testimonios de 10s profetas que auunciaron la veni& 
del Mesías.lD 

18 G. MUSAR Y OLIVER: Los santuarios mortanos de Mollorca. 66.70. Palma 1968. 
. 



EI. PORTAL MAYOR 

Esta portada destaca frente al portal del Mirador porque nos ha llegado 
completa, pero con un agravante, no se hizo en el siglo XIV sino a fines del 
siglo XVI. Como se sabe es obra del artífice mallorquin Miguel Verger, que 
habajó en ella por encargo del obispo Viah y Manrique desde 1592 a 1601. 
Estilísticamente se trata de un gran conjunt0 decorativo, manifestado interior 
y cxteriormente. En las jambas interiores de la puerta está la mis  rica expo- 
sición de grutescos característicos dcl Protorrenacimicnto: es preciso llamar 
la atención sobre ellos, ya que suelcn pasar desapcrcibi,dos a 10s visitantcs, 
atraidos y sugcstionados por las tensiones verticales del cspacio interior. Esta 
composición de grutescos parece derivar de fuentes italianas, recordándonos 
moiielos de Nicolcto' de Módena. Lo curioso, y extraño al mismo ticmpo, cs 
que se repita casi el mismo rcpertorio decorativo d e  la primera generación del 
Renacimiento español, el estilo llamado impropiamcnte plateresco, precisa- 
mentc en 10s años finales dcl siglo XVI. Ante un eje'mplo tan manifiesto cithe 
pensar: LQuizá este gusto arcaizante de la decoración es un signo de la ten- 
dencia conservadora del arte mallorquin una vez tcrminada su &poca dorada 
del siglo XV? 

Al exterior, frcnte al  Palacio de la Almudaina, la portada catedralicia se 
tibre con un gran arco abocinado y acasetonado, sobre cuatro pares de colum- 
nas que flanquean las imágcncs de esta portada-rctablo. Mas que 10s grutescos, 
hay que destacar un tipo de columna que trae la vinculación con Italia. Ikie 
modelo de so,porte no hubiera dudado Vitruhio de calificarle de mon&xoso a 
juzgar por 10s extraños capiteles, semejantes a 10s del tcmplo romano de 
Marte, y representativos de una fase anticlásica de la arquitectura romana. 
Desconocemos si V'erger, el autor de la portada, estuvo en ltalia, y parece 
más Iógico pcnsar que este préstamo de un motivo romano le llegara por medio 
de una fucnte impresa, estampa o grabado. El vehiculo bien pudo ser el 
famoso tratado de Andrea Palladio: I Quatdro Libri dell'hchitettura (Vene- 
cia 1570). Este libro c i r~u ló  ampliamente por el mundo hispánico y el caso de 
Palma, que nosotros analizamos, seria uno de 10s influidos por 10s grahnrlos 
quc 10 ilustraban; hacc apenas un lustro ouando realizaba un viaje de estudios 
por Colombia, tuve oportunidad dc identificar en la portada de la ,catedral dc 
Tunja (1598-1600) un capitel similar. La portada de Palma, que tradicional- 
mente ha sido calificada de plateresca, más bien es un producto de transición, 
con un repertori0 decorativo que va del Protorrenacimiento al Manierismo. La 
nparición coetánea de un mismo motivo romano tanto en Palma como en 
Tunja es  la mejor prueba que tenemos acerca del carácter internacional del 
Manierismo. Miguel Verger cn P a h a ,  y Bartolomé Carrión en Tunja, dejaron 
la buclla de un motivo renacentista de raigambre italiana en ciudades bien 
apariadas del lmperio español. 
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Después de estas consideraciones sobre la importancia estilística del Portal 
Msyor, vamos a ocuparnos de un aspecto fundamental: el programa doctrinal 
de este portal, que destaca por su riqueza iconográfica, y ello es más admira- 
ble porque fue realizad,o en una época en que la iconografia iniciaba su deca- 
dcncia. No parece sino que se continuase a fines del siglo XVI un programa 
ideado en 10s siglos XIII o XIV. 

Parece, pues, 10 más lógico pensar que la rcalización del Portal Mayor 
fue  aprovcchada a fines del siglo XVI para exponcr una de 10s problemas m i s  
controvertidos de la vida religiosa de aquel tiempo. Como en el Portal del 
Mirador el eje simbólico de la composición serli la Virgen Maria, pucsto que 
era un templo dedicado, a la Madre ,de Dios. Pero dado que se vivia en un 
momento de exaltación concepcionista, la advocación más adecuada fue la de 
la Inmaculada. Anteriormente hemos indicado que cste portal fnc cncargo 
del obispo Juan Vich y Manrique, valenciano de nacimiento, pero doctoratla 
en Salamanca en 1570. Su conocimiento de la crisis religiosa del momento 
histórico quedó evidenciada con motivo del encargo que le dió Fclipe I1 para 
que luese a Roma a tratar con el Papa 10s problemas de la Contrarreforma. 
Su gran obsesión fue el culto a la Inmaculada así que "no satisfecho el devoto 
prelada en ver colocada sobre la puerta dc la catedral a, la Purísima mina 
representada en el misterio de su Concepción en gracia, procuró que el rcino 
de  Mallorca la votara por Reconozcamos que é1 no traia una 
devoción nueva a Mallorca, pues aquí desdc Raimundo Lulio, uno de 10s 
primeros adalides del misterio de la pureza de Maria, se rendia este culto 
mariano. Llull ha sido calificado como el Doctor de la Inmaculada, entre otras 
razones porque enseñó en la Sorbona este mistcriG antes que Scoto y que por 
este punto 10s ,dominicos hicieron la guerra a las doctrinas lulianas durante 
varios siglos."' El pueblo y la iglesia mallorquina participaron dc cstos descos 
como testimonia un pregón de 12 de ociubrc de 1394, mandando observar 
como fiesta solemne la ,de la Inmaculada y que nadie se atrcviera a propalar 
que hubiese sido concebida en pecada original. El mismo pregón volvió a 
darse el año de 1809. A este ambiente, pucs, vinieron a sumarse 10s fcrvorcs 
concepcionistas del obispo Vich y Manrique, quim a poc0 de tomar poscsión, 
en  12 de septiembre de 1575 estableció la solcmnidad de la fiesta de la Con- 
ccpción, que se debía de anunciar una semana antes con repique de campanas, 
bandera en la torre y con procesión, formada ésta con algunos muoliac~ho!+ 
vestidos de  ángeles y portando 10s atributos de la Virgen." 

20 A. FURIÓ: ~ ~ p i r ~ ~ z ~ g i ~  de la santa igiesia ~ a i i o r c a  PP. m.5. P ~ I ~ ~  1852. 
21 A. MADUELL: Llull i el doctorot de la Inmaculada. ESTUDIOS LUIJANOS n.O 

2 2  J. VILLANUEVA: Viage literorio a las iglesias d e  Esparin XXII, 132. hlndrid 1852. 
13.14 y 15. 
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Pero 10 que nos interesa ahora es la forma cómo se exprcsó el misteri0 
de la Conccpción de Maria. De nuevo la Virgen aparece en el eje de la com- 
posición, sobre el parteluz, bajo cl gran arco, en el tímpano, rodeada de 10s 
atributos característicos de la Tota Pulchra. Precisamente, cl obispo Vich y 
Manrique en la importante reunión de 12 dc septicmbre de 1575 mand6 que 
en todas las iglesias y monasterios se hiciese todos 10s días después clc com- 
pleias la conmemora'ción de la Concepción con la antífona de la "Tota Pulchra". 
En la segunda miiad del siglo XVI 10s fervores concepcionistas cristalizaron 
en un tipo iconogrbfico, revelado en Valencia al padre jesuita Martín Alberro, 
cuando en la vigilia, de la Asunción pronunciaba estos versos del Cantbr de 
20s Cantares: "Toda hermosa eres, mi amiga, y mancha no, hay en ti" (IV, 7). 
El pintor Juan de Juanes consiguió al  fin transcribir con el pincel esta visión 
del jesuita.2a 

Esic modelo iconogrbfico de la Inmaculada seria rcpresentado en la 
portada, cn la que aparece la Virgen macada de 10s símbolos marianos. Estos 
son el cspejo (Speculum sine macula. Sap. VII, 26), la Ciudad (Civitas Dei. 
Yalmo LXXXVI, 3), el pozo (Puteus aquarum viventium. Cant. dc 10s Cant. 
IV, 15), cl árbol (Virga Jesse floruit. Ezcch. VII, lO), el lirio (Sicut lilium 
inter spinas. Cant. de 10s Cant. 11, 2), el templo del Espíritu Santo (Tcmplum 
Spiritus Sancti. I Cor. VI, 19), el sol (Electa ut sol. Cant. de 10s Cant. VI, 
9), la estrclla (Stella maris. Iiimno litúrgico), la luna (Pulchra ut luna) (C;int. 
do 10s Cant. VI, 9), la puerta del cielo (Porta coeli. Gen. XXVIII), el rosal 
(Planiatio rosac. Eccles. XXIV, 18), la Fuente (Fons ortorum. Cant. de 10s 
Cant. IV, 15), la palma (Palma exaltata. Eccles. XXIV, la), el jardín cerrado 
(Qrius conclusus. Cant. de 10s Cant. IV, 12) y la torre o fortalcza (l'urris Davis 
cum propugnaculis. Cant. ilc 10s Cant. IV, .I8)." El honor conceclido a Maria 
h e  tan grimdc que no 10 ha gozado ningún rey de la tierra, scgím ilechira 
l a  inscripción híbiica colocada sobre el dintel de !;I puerta: NON EST FACTUM 
TALE OPUS IN UNIVERSIS REGNIS. (3." Reg. cap. X).  

El Portal Mayor no es solo la 1nmaculad;i y sus símholos, ya que la 
Virgen aparecc bajo un contexto alcgórico de gran trascendencia. La figuración 
real ilc la puerta principal del templo fue trasladada en un plano alegórico a 
la misma Virgcn Maria. Numerosas inscripciones bí'blicas, colocadas en car- 
telns manierisias en la parte inferior o basamento, haiblan del carácter de 
Porla coeli. Citaremos aigunas por via de ejemplo: ESTATE IN PORTA 
DOMUS DOMINI (Jeremias VII, 1-3), HAEC PORTA DOMINI (Salmo 

28 E. Tosao: Ln lnmaculada y el arle cspe6ol. UOLETIN SOCIEDAD E S P A ~ O L A  

24 VEase rcproducidv y cilada en M. Tnms: Maria. Iconografia de la Virgen C I L  el 
S XXII ,  178.180. hludri;l 1914. 

artc espnZal, 161. Madrid 1946. 
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CXVlI?); NON EST BIC ALlUJ) NJSI DOMUS DEI ET PORIA CO1~:l.I 
(Gen. XXVlJJ, 16-19). Aquí, como en algunos ejrmplos franceses, se ha 
colocado la Porla coeli en la fxhnda  occidcnial. Estc tima iconogrAfico con- 

ncia ilc otro personajc: Cristo. La figura del 11 iju pasa dempcrci- 
1)iiia por Itnllnvse cu un mednlión que tiay cn  ei tercio inferior c/c la coluinnn 
del p a r t e h .  Su presencia cstli justificnila con unii inscripción ~ l c l  livan- 
gclio de  San Juan: “Yo soy la piierta. El quc entrar<: por mi pe  

aaivará” (X, 9). Según San Gregorio, Cristo se Iialln en e l  umliral porqui: su 
cncarnación le colocó entre la Iiumani(1ad y la i)ivitiiclad. Prim l)urani lo ,  u11 
autor del siglo XIII, Cristo era el que hay ante la Jerrisalén cclesti~il.” 

El programa de la Porta coeli dc Palma es mriy complejo, tiinto consta 
de imágcnes y símbolos como de icxtos 1,íliiicos. q u o  estiu interpulados p i r a  
nclarar el misterio del tmnplo. Una de las citas bíblicas csti  tomada (lel cap. 
XXVlIl  del Génosis y nos trac a la menioria la visión C I C :  la cscaln cclestr (Ic 
Jacoli: “J)esperih Jacob de su sueíio y sc dijo: Ciertnmentc estd Yttvé an 
esto l u p i r ,  y yo no 10 sabia; niemorizado añadió: iQné terrible 1:s este lligar! 
Ro cs sino 1;t Casa de Dios y la Pucria del Cielo”. I,as últimas Idahr;ts Non 
cist hic oliud nisi dorni~s Dei et Por1.n codi  son las que ~.ocucrdiin al f iv l  <:I 
!ugor augusto ante cl que  se cncurntra. 

No podítin faltar las refercncias a 10s grandcs profetas del Antiguo Tcs- 
ttimcnto. ICzcquicl i! Isaías se cncucntrtin figurados i:n las jamhas (li: la puerta, 
V I  primcro cn corrcspondencia con San Pcdro, y <:I segumlo con San Pablo. 
1~:zeqiiicl adcmás dc estar figurado t ime unii citn del c a p  XJdllI de su lihro, 
rcfcrente a la gloria de Dios cn el uuevo tcniplo. Yavé dijo al profeta en una 
visión: “Hijo de hombrc, éste es el lugar de mi trono, el escabel de liis planiiis 
de mis pies, dondc habitar8 para sicmprc en mi:dio ( 1 1 3  10s hijos ili! Israel”. 
Pcro la visión más importante dc I’:eequicl es !a (11: In “Puel-ta Cerrada”, que 
tuvo dcymés de la inauguración del nuevo tcmplo, rii ella anuncia cl misterio 
:Ic la Inmaculada, tema ceniral de  este programa que presenta la Concepción 
dc la Virgen como Porta Coeli. El profeta Ezequiel explica: “1,lcvóme lucgo 
de nuevo a la piierta J e  fuera del santuitrio que dd1a al oricnta, p r o  la liuer’ta 
estaba ccrracla; y me dijo Yavé: “Esta puerta Iia dc estar cerrada, no se abrirá 
ni entrarli por ella Iiombre alguno, porque ha mtrnrlo por ella Yav8, Dios de 
Israel; por tanto lm de quedar cerrada” (Ezequiel XLIV, 1-2). Era muy na- 
tural quo este pasnje de Ezequiel fuera interpretada como un anuncio de la 
virginidacl de Maria, que daria luz ai  Nicsías sin concurso del varón.” 

2fi 11. S r u r . ~ ~ u n :  Dic Entstehunp der Kalbedrale pp. 14,1.14,3. Zurieh 1930. Crac.ins al 
Ilr. Erwin W. Palm, de la Universidad de Heidelberg, me ha sido posible la consolia de este 
ram e inip~rtanie libro. 

Xi L. wsmn ’ ‘ I  de la Pueria Cerrada fue representatla por Benedctio h i o h m i ,  en el rigio 
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Ademis del manificsto simbolismo bililico, claramenic referido al tcmplo 
como Casa ile Dios y Puerta del Ciclo, no dcbemos olvidnr cl simbolismo 
rcmoto del portal con iirco en la tradición clisica, cuando 51: 10 consideró como 
el marco adecundo para las ceremonias del triunfo y (i,; la vcniila dol empe- 
rador. Estas ceremonias, continuadas en la IXad Media, cm~iczabnn cn la 
puerta de la Ciudad y venian a terminar en la p e r i a  dcl tr:mplo, que por la 
naturalcza religiosa del acontecimienio fue considerada como Porla coeli. Ida 
presencia CIC este portal celestial en 1.1 catedral de l’alma quodaría cxplicada 
desde este punto de vista por tratarse de una fuiidación roal. 

Dentro de esie ordcn de idcas hay que icncr presantc alga que salin a la 
vista: el gran porial ticne caricter de arco iriuiiial como sciíalan 10s grutescos 
de 10s trofcos que adornan las jambas y rctropi1;tsiras. Los romanos asociaron 
el arco con ¡os cielos así que la Porla Triumplinlis vino ii convoriirsc en cl 
Arcus Divorum, ideas &as que iomnron de 10s etruscos, para quirnes el arco 
fue un simulacro d r  Jano, la aniigua divinidarl ccleste, un dios solar compa- 
rsblc a JGpiicr, y considcrado como cl “guardiin de la puerta de 10s ciolos”.” 
Como era do esperar cn una obra del tardio Renacimienio español tuvicron 
quc combinarse ambas iradicion 

La imagcn del arco pcrviviú cn la tradició11 litcraria y tcológica de Ma- 
llorca, para honrar a la Virgen, como demur:stra la diseriación pronunciada en 
31 dc  Octubre de 1706, en Palma, por FI. Anionio I’ert:lló, h j o  cl titulo de 
Triunfos feslivos, baledricos, austriacos, eic. En el arco tercaro i l e  aqu‘:l mo- 
numento literari0 teológico se dice que “Es Maria el mi s  sogrado Templo, y 
las puertas, por ser 10 primcro, su Conccpción”. Con esta frasc del comenta- 
rista de Scoto y catedriiico dc la antigua Uriiversidad Luliana rcsumimos 
mestra  inicrprctación del icmplo metropolitano de Mallorca. 

No quisiera terminar sin bacar una mcnción del poeta mallorquín Miguel 
Costa y Llobera, el Único escritor niodcrno de 10s qnc han iratado C I C  la cnie- 
dral que llegó a intuir su profundo significado en su hreve disertación cicl 
año 1904 con motivo de la tcrminación de las rcformas que llcvara a cabo en 
estc gran monumcnto cl genial Gaudí.’8 

XlI, en cl portal dc la izlesia dc Borgo San l)omino, c n  fidenao; y cn cl portal do la Virgcn 
dc 13 e;ucdral de Laon, en el siglo X1II. 

27 E. D. Ssmir: Arcbireclicral syrnholisni o }  irnperini Rome o n d  riie Middle &ei, 30. 
Prineeton Univcrsity Press, New Jcrsey 19%. 

28 MIGUIX COSTA Y Lr.onm~: Obres compleres, 968. Darcclona 194,7. 
NOTA: Los dibujos dc las portatlas figura” en el Panorarno de Furi6 y sc rrprodueen por 

eortcsía dc Luis Ripoll. Los restnntcs dibujas iueron realirados cxprcsainente para c ~ t e  trdxtjo 
por niis aluinnos Jaime Sastre y Luis Pluntaleinor. 

la bíblica y l a  clásica. 
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